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La censurable conducta que un res-

petable numero de españoles observa,

segíín se deduce de la lectura de la

prensa diaria, obliga a todo buen espa-

ñol a salir a la defensa de la Patria.

Los aristócratas expatriando su dinero

y los tiabajadores creando conflictos

al Gobierno, son, igualmente, malos

españoles. Los monárquicos entorpe-

ciendo la buena marcha del Gabinete

proVisional de la República y los de

la extrema izquierda otacándole in-

justamente, corren pareja en cuanto a

falta de patriotismo. Y en la misma

falta incurren los que, llamándose co-

rreligionarios de los gobernantes, pro-

vocan y fomeiitan luchas intestinas,

injustificadas en los momentos actua-

les, favoreciendo excisiones que pue-

den ser funestas para los intereses de

la Patria y muy perjudiciales para sus

mismos proVocadores.

1Qué puede pedirse a unos hom-

bres, que har. constituido un Gobier-

no, que por el hecho de ser provisio-

nal como su nombre indica, casi no

debia tener otra misión que la de con-

temporizar, hasta la reunión de Cor-

tes Constituyentes~. Nada. Su obliga-

ción queda reducida a velar por la

conservación del orden, y convocar

las elecciones. Sin embargo, su abne-

gación, laboriosidad y patriotismo,

demostrados lo mismo ahora en el Go-

bierno que antes en la persecución de

que eran víctimas, les obiiga a traba-

jar sin tregua ni descanso, en benefi-

cio de su Patria y de sus com patriotas.

Y todo el agradecimiento que de es-

tos compatriotas merecen, consiste en

crear obstáculos y dificultades, en

una u otra forma„a su patriótica y

meritoria labor.

No es ese s stema con cuyo empleo

pueda conducirse a España a puerto

de salvación. Si los que se 11. mar> re-

publicanos y se apellidan socialistas

no cambian de procedimiento, termi-

narán haciendo bueno a! funesto Bor-

bón destronado obligando, al fin, a las

personas sensatas a añorar los cala-

mitosos tiempos de su reinado. Y eso

no debe suceder ni puede suceder.

Porque debe evitarlo la cordura y sen-

satez de los españoles.

El Gobierno que hoy ocupa el po-

der, cualquiera que sea el matiz poli-

tico de sus componentes, no merece

más que plá=ernes por parte de todos.

Obligación de todos es, auxiliarle y

desembarazarle el camino, para facili-

tarle la llegada al fin que se propone y
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se propusieron, los que le colocaron

en el poder, cual es, dar a España

una Constitución democrática que la

rehabilite ante el mundo y la compen-

se de las desdichas pasadas, incorpo-

rándola al concierto de las naciones

cultas, liberales y progresivas.

Cuando esto haya sucedido, es

cuando habremos llegado a! momento

de hacer la exposición de las diversas

modalidades de la comun ideología de

los que hoy ocupan el poder y de

cuantos les ayudaron a escalarlo, que

no fué otra que la de derribar el régi-

men, Vergonzoso y funesto, que ani-

quilaba a España. Entonces será tam-

bién ocasión de apuntar los errores y

desaciertos de cada cual para procu-

rar corregirlos o rectificarlos. Hoy no,

hoy sólo es dia de auxiliar al Gobierno

aplaudiendo la abnegación, laboriosi-

dad y sacrificio de quienes han echado

sobre sus hombros la enorme carga

de preparar la futura extructuración

de la Patria.

A esto obliga hoy el patriotismo a

todos los buenos espanoles, por ser un

ineludible deber anteponer los sagra-

dos intereses de la Patria a los del

par tidismo politico.
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Xo conocemos personalmente

al nuevo Director General de Sa-

nidad; pero aunque solo sea por

el hecho de ser el primero de la

República, le consideramos mere-

cedor de todas nuestra.- simpa-

tías. Si a esto se añaden los inmejo-

rables antecedentes que de él te-

nemos, respecto a laboriosidad,

cultura, competencia en cuestio-

nes sanitario-sociales, amor a la

clase, sencillez, afable trato y sen-

timientos de fraternal compañe-

rismo, no creemos incurrir en e-

xageracií>n, si afirmanu>s, la trans-

tormación de esta simpatía en jus-

ta y merecida admirar;i>'>n.

Siguiendo la nc rma de conduc-

ta que nos trazamos al < > menzar

nuestra vida en el camí>o de la

prensa pi ofesir n al, tanto ahrora

como cuando con el nombre de
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defendíamos le>s mismo>s intereses

que hoy defendemos, hemos de.

dispensar a nuestro ilustre jefe un

trato de máxima consideración y

respeto: el mismo que dispensa-

mos a los Sres. Mur>llo y. Horcada

con quienes, no obstante las dis-

crepancias de criterio que en

ciertas cuestiones nos rseparaban,

jamas nos permitimos la más pe-

queña irreverencia ni. les dirigimos
censura alguna que pudiera moles-

tarles lo más mínimo.

Hemos dejado de mencionar,

deliberadamente, al último direc-

tor de Sanidad Dr. Palanca, por

dos razones: l>rimera, por obligar-
nos a hacerlo asi la amistad íntima

que con él nos une, y segunda,

para ejemplaridad de sus sistemá-

ticos e injustos difamadores, recor-

dándoles, ahor,i que es el momen>-.

to mas oportiino, que no obstante :

el injusto calificativo de agresivos
con que nos distinguen, sin otros

justificantes que el de salir noble-

mente a la defensa del tan capri-

chosamente agredido, ni tuvimos la

irrespetuosidad de proceder como

!
'

ellos con los anteriores Directo-

res generales mencionados, ni pro-

cederemos i.an .neducadamen te

'

con el actual, por estar plenamen-

te convencidos de que, respetando

a nuestro jefe, nos dignificamos

nosotros dignificando al propio

! tiempo al honroso Cuerpo a que

! pertenecemos.
I

Sepa por lo tanto el Dr. Pascua

que las columnas de F.L HULCA-

CAN SANITARIA, desde donde

le saludamos con todo cariño y

respeto, se encuentran incondicio-

nalmente a su disposición, y que,

I si bien es cierto que nuestro de-
l

1 ber de defender los sagrados inte-

¡reses de la Sanidad y los sanita-

! rios, nos obligará a advertirle de los

¡ errores o deficiencias que observe-

! mos, no es menos cierto que lo

I haremos siempre con el afecto,

¡
respeto y consideracion que su

I persona y su cargo merecen y

, nuestia educación demanda.
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